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Algunas notas sobre El Faro de Alejandría
Some notes about The Alexandria Pharos
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Resumen

El Faro de Alejandría, considerado una de las siete maravillas del mundo, da nombre a la propia 
estructura. Existen diversas reconstrucciones y estudios del mismo, desaparecido entre los años 1326 y 
1349, todos los cuales han intentado transmitir su majestuosidad con los datos que nos proporciona la 
historia. En este artículo se presentan algunas notas sobre dicho faro, apreciándolo dentro del contexto 
portuario en que estaba y presentando la representación de él en el Papiro de Artemidoro.
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Abstract

The Lighthouse (Pharos) of Alexandria, deemed as one of the Seven Wonders of the World, gives its name to 
the structure. There have been several reconstructions and studies based on it, which disappeared between 1326 and 
1349, all trying to convey its former majesty by using historical data. This article aims to provide some notes on the 
aforementioned lighthouse, which is shown within the port context in which it was situated. It will also present the 
way such a lighthouse is represented in the Papyrus of Artemidorus.

1.  INTRODUCCIÓN

En el extremo de los fondos pedregosos que se unían 
con el Delta del Nilo, a poco más de 1200 metros de la 
costa, se situó uno de los primeros puertos exteriores co-
nocidos mediterráneos; gracias a la conjunción de téc-
nicas y culturas egipcia y minoica (el puerto antiguo de 
Faros). En el transcurrir del tiempo, los griegos de la 
mano de Alejandro Magno volvieron a redescubrir, acaso 
rememorando viejas colonias, fundaron la ciudad y puer-
to de Alejandría; situada en un punto de la costa donde 
los bajos rocosos se hacían más peligrosos para la nave-
gación; edificando entonces el faro por excelencia en un 
islote en el extremo de la isla de Faros que dio nombre a 
la estructura. Su belleza y, acaso, su estructura espectacu-
lar hicieron de esta gran obra portuaria una de las Siete 
Maravillas del Mundo.

El faro de Alejandría se encuentra citado en muchos de 
los escritores clásicos; las citas más relevantes por su des-
cripción son las de: Estrabón (XVII, 6) y Julio César (Guerras 
Civiles, III, 112, 1). Ya que otros como Plinio (XXXVI, 18) o, 
Suetonio (Calígula, 46; Claudio, 20) hacen únicamente men-
ción de él; Plinio para indicar su uso y coste de construcción, 
y Suetonio como comparación con otros faros. Otros au-
tores solamente mencionan la existencia del faro y su uso 
como ayuda a la navegación; siendo la cita más antigua un 
poema del poeta Poseidonios del 280 aC (Sánchez Terry, 
1991), Aulo Gelio (X, 18), Diodoro Sículo, Luciano (Hipias 
II), Posidipos, Suidas, Flavio Josefo (Ant J., XVI, 142), San 
Isidoro de Sevilla (XV, 2, 37) o Eusebio de Bizancio. Pero, 
sin duda, las fuentes de la que han bebido los especialistas 
que se han atrevido a reconstruir el puerto provienen de la 
Edad Media, entre ellas cabe citar a (Sánchez Terry, 1991): 

Ja-Qubí (siglo IX); Ibn-Rustah, Masudí e Ibn Hawqal (siglo 
X); Al Barrí (siglo XI); Edrisi, Abd al Latif, Ibn Yubarir e 
Ibn Al Sayj (el Andaloussi) (siglo XII); Ibn Wasif y Qazwi-
ni (siglo XIII); Abu-l-lFida y Hamd Allah (siglo XIV); e Ibn 
al Wardy (siglo XV). Así como Ibn Faqih y Suyuti. Aunque 
de todos ellos la más importante e interesante es la descrip-
ción que de él hace el experto en arquitectura, el malague-
ño Ibn Al Sayj, al que algunos denominan el Andalusí, en 
su libro “Kitaf Alif Ba” o Libro del Abecedario; en el que 
describe con todo detalle el faro de Alejandría que ha ser-
vido a diversos autores como el español Otero Asín para su 
reconstrucción, no así para la más famosa reconstrucción 
de Thiersch (1909) ya que el citado libro se descubrió algu-
nos años después (Sánchez Terry, 1991; Peña, 2005).

De toda la gran cantidad de mosaicos conocidos del pe-
riodo romano y bizantino, solamente se conoce, a ciencia 
cierta, uno sólo que reproduzca el faro de Alejandría, el 
que se encuentra en la basílica de San Marcos de Venecia, 
proveniente del siglo XII, y otro, del que se tiene noticias 
por un texto, que se hallaba en Libia, proveniente del siglo 
VI dC. Ni del puerto de Faros ni del de Alejandría existen 
mosaicos que reflejen cómo eran esos puertos.

Los planos antiguos son escasísimos: prácticamente sólo 
encontramos la Tabula Peutingeriana, copia del siglo XII de 
un original romano, y el llamado Papiro de Artemídoro, del 
siglo I aC. El primero de los planos refleja un faro de tres al-
turas; aunque no indica que sea el de Alejandría, aunque se 
puede suponer que es él, ni menciona la ciudad. Las versio-
nes más modernas de Marco Velsero de 1598 y de Miller de 
1887, alterar un poco el faro, siendo el original algo confuso 
es este tramo de costa. El Papiro de Artemídoro, del que he 
hablado anteriormente, parece que puede reflejar en su ex-
tremo superior, que habitualmente no se muestra, trazas de 
lo que fue el dibujo del faro. También es especialmente inte-
resante el dibujo del faro que aparece en el mapa del Beato de 
Burgo de Osma, de 1086. El puerto de Faros no aparece en 
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ninguna representación gráfica, aunque sí lo hace el puerto 
de Alejandría; pero ya muy transformado, como se encon-
traba en la Edad Media y Renacimiento, siendo de interés el 
que aparece en el Civitates Orbis Terrarum o el que realizó el 
turco Piri Reis (1465 a 1554).

Las monedas antiguas son otra de las fuentes gráficas 
usadas por muchos especialistas para los estudios del faro 
de Alejandría. En realidad, aunque parezca existen mu-
chas, son escasas las representaciones del faro en el reverso 
de las monedas; habiendo encontrado las siguientes:

1.  Dracma de Domiciano (81 a 96 dC)
2.  Dracma de Trajano (98 a 117 dC)
3.  Dracma de Adriano (117 a 138 dC): tres diferentes 

con dos reversos distintos de representación del faro
4.  Hemi dracma de Adriano (117 a 138 dC): dos diferen-

tes con reversos distintos de representación del faro
5.  Dracma de Sabina, esposa de Adriano
6.  Dracma de Antonino Pío (138 a 161 dC): dos tipos 

con el mismo reverso
7.  HemiDracma de Antonino Pío (138 a 161 dC)
8.  Dracma de Faustina la Mayor, esposa de Antonino 

Pío
9.  Dracma de Faustina la Menor, hija de Antonino Pío 

y esposa de Marco Aurelio
10.  Hemi dracma de Marco Aurelio (161 a 177 dC)
11.  Tetra dracma de Cómodo (177 a 192 dC)

Como se puede apreciar, el periodo de tiempo que se 
representó el faro de Alejandría fue más bien pequeño; 
pero también lo fue el número de representaciones de los 
reversos de estas monedas, ya que solamente existen cinco 
tipos de reversos, con alguna ligera variante de todos ellos, 
que corresponden a:

•	 Tipo 1: Domiciano
•	 Tipo 2: Trajano y Adriano
•	 Tipo 3: Adriano, Antonino Pío y Faustina la Menor 
•	 Tipo 4: Adriano, Antonino Pío, Marco Aurelio, Sabi-

na y Faustina la Mayor 
•	 Tipo 5: Cómodo

2.  HISTORIA Y EVOLUCIÓN DEL FARO DE ALEJANDRÍA

El faro de Alejandría, sabemos que fue también trans-
formándose. La fecha exacta de su construcción no se co-
noce con seguridad: Una inscripción en la ciudad cretense 
de Suda alude a ella situándola en el año 295 aC (Sánchez 
Terry, 1991); pero Plinio (XXXVI, 18) dice que su construc-
ción se debió a Ptolomeo, lo mismo que hacen el poeta Po-
seidonios y Eusebio de Bizancio. Si hacemos caso a ambas 
fuentes, con toda probabilidad, como se indicó anterior-
mente, fuese proyectado durante el reinado de Ptolomeo 
Soter (305 a 282 aC) y finalizado en el reinado de su hijo 
Ptolomeo Filadelfo (284 a 246 aC). Debió sufrir varias re-
formas, de las que sabemos alguna de ellas, como son: Bajo 
Julio César se debió amurallar; Marco Antonio lo unió con 
la isla de Faros y probablemente le añadió un nuevo mue-
lle de hormigón; Domiciano, Trajano, Adriano y Antoni-
no Pío lo debieron reformar; y f inalmente Marco Aurelio 
y Cómodo volvieron a intervenir en él, quizás variando la 
luminaria. No conocemos más obras y transformaciones 

en el Faro, que debieron existir con toda seguridad; pero 
sí que cuando Alejandría pasó de manos del imperio Bi-
zantino al nuevo poder imperante árabe, el faro estuvo a 
punto de ser derribado, por orden del gobernador Amr-
Ben-Aolás (661 al 680 dC) o por el califa Salid-Ben-Ab-
delmelic Ben Meuran (705 al 715 dC) para encontrar un 
supuesto tesoro que albergaría, según las fuentes (Sánchez 
Terry, 1991). Es probable que entonces derribasen las esta-
tuas que tenía el faro, al menos cinco da las que tengamos 
noticias. Poco tiempo después, en el año 796, se produjo 
un terremoto que afectó a la estructura; derrumbándose la 
parte superior, manteniéndose en este estado de deterioro 
hasta que el sultán de Egipto Ahmed Ben Ibn-Tuton (868 
al 884 dC) repara la estructura y su parte superior la remata 
con una cúpula de madera. Entre el 950 y 956 aparecieron 
grietas en las paredes. En el año 995 se produce otro nuevo 
terremoto que causa nuevos desperfectos y el Faro pierde 
unos 22 metros de altura. En el año 1261 otro terremoto 
le hace perder más muro. En el año 1272, el sultán Salah 
el Din, el famoso Saladino, ordena su restauración, cons-
truyéndose en 1274 una pequeña mezquita. El 8 de agosto 
de 1303, un violento terremoto asoló el levante mediterrá-
neo, siendo especialmente virulento en Alejandría, que de-
bió dejar muy mermado al Faro. Su destrucción completa 
sucedió entre los años 1326 y 1349, como lo describe Ibn 
Santa, un viajero de Tánger (Clement, 1998).

3. � FARO DE ALEJANDRÍA Y SISTEMAS DE 
SEÑALIZACIÓN DEL PUERTO

El puerto de Alejandría, era un grupo de instalaciones 
que se fueron situando a lo largo de las costas de la ciudad; 
en conjunto, mucho más compleja y grande de la que habi-
tualmente se muestra, que debió tener un completo siste-
ma de señalización; especialmente importante en el Gran 
Puerto, ya que su entrada era muy complicada debido a la 
cantidad de islotes y bajos rocosos que existían, como así 
lo dice Estrabón (XVII, 6). No es de extrañar, que Rickman 
(1988), cuando trata de la administración portuaria roma-
na, se refiera al único dato que, hasta ahora, se tiene de una 
posible autoridad responsable de los sistemas de señaliza-
ción; se trata de un papiro de Alejandría que cita a un “pro-
curator Phari”, que bien pudo ser el director del puerto o 
el responsable de todo el sistema de señalización y accesos 
del puerto. En todo caso pone de relieve la importancia de 
este tipo de instalaciones. Pero ninguna de las fuentes clá-
sicas, ni aún los estudios modernos tratan o se refieren a 
este sistema de señalización, que debió existir en muchos 
puertos, pero que en Alejandría era imprescindible, espe-
cialmente en la entrada del Gran Puerto.

La importancia del sistema de señalización portuaria se 
basaba en cumplir, al menos tres objetivos:

1.  Localización del puerto desde el mar
2.  Orientación precisa de la entrada
3.  Indicación de las vías de entrada al puerto y sus di-

versas dársenas

La primera de ellas debía hacerse de tal forma que fue-
se diferente de todas las demás señales existentes a lo largo 
de la costa. No sabemos a ciencia cierta cuál serían estas di-
ferencias, que probablemente viniesen referenciadas en los 
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portulanos de la época (Peña, 2005). Sí conocemos que, de 
día esa diferencia se solía hacer mediante un símbolo pues-
to en el lado opuesto del faro en la bocana: que solía ser una 
estatua de grandes proporciones. También sabemos que el 
faro se situaba siempre en el lado más alejado de tierra de la 
bocana según se entraba al puerto (Peña, 2005); pero no co-
nocemos las señales que se debía tener para diferenciar las 
diversas dársenas, y menos aun cuando existían bajos den-
tro del puerto en su aproximación que dificultaba y ponía en 
peligro la navegación. La lógica nos lleva a pensar que existi-
rían señales que indicasen las canales de navegación dentro 
del puerto, casualmente, en el famoso Mosaico de Toledo, 
museo de Santa Cruz, existe en uno de los extremos de la 
zona perdida de éste una representación de una boya o se-
ñal marítima, de lo más curiosa, que el puerto de Alejandría, 
especialmente el Gran Puerto, debió tener en gran cantidad.

La boya en cuestión tiene dos símbolos: el primero de 
ellos el una cartela que, probablemente, debía contener al-
guna indicación; el segundo es el cuerpo de un cisne que 
pudo indicar una dirección a seguir.

4. � DESCRIPCIÓN GENERAL DEL SISTEMA DE 
SEÑALIZACIÓN PORTUARIA EN ALEJANDRÍA

A lo largo de la descripción de los diversos puertos que 
han existido en Alejandría, hemos ido viendo algunas de 
las señales marítimos que los investigadores han identifi-
cado, que resumiendo serían:

•	 En el Gran Puerto: Faro de Alejandría y señales inte-
riores del puerto que dirigirían las naves por las ca-
nales de acceso a las diferentes dársenas.

•	 A lo largo de la isla de Faros hallamos un faro en mi-
tad de la isla, que debiera dar acceso a algún puer-

to menor y señalizar la costa. Y en la costa que mira 
al sur el faro otro que identificó Evans (1921), que 
pudo ser también un templo a Poseidón.

•	 En la entrada del Gran Canal, y el puerto Cibotus, 
debió existir un faro del que ninguna noticia tene-
mos.

Antes de entrar de lleno en la descripción del famoso 
faro: una de las siete maravillas del mundo; del que tenemos 
multitud de reconstrucciones (Sánchez Terry, 1991; Peña, 
2005) y que en su gran mayoría se ocupan de la grandeza 
de un edificio y no de la importancia de un faro, como tal, 
olvidándose, en algún caso, hasta que su objetivo primor-
dial era la señal que transmitía, siendo la principal de ellas 
la luz que emitía. Desde ese punto de vista, en este traba-
jo solamente me ocupo del faro como señal marítima; de-
jando a los demás las elucubraciones arquitectónicas, que, 
probablemente, no presidieron el objetivo principal, que 
no era más que ayuda a la navegación, como versaba la de-
dicatoria de su diseñador Sostrato de Cnidus: “…en nom-
bre de los marineros a los divinos salvadores”. Pero, porqué 
construir un faro de esas proporciones: es difícil responder 
a esa pregunta, aunque podría tener diversas respuestas a la 
justificación de construir esa enorme estructura:

•	 Distinguirlo claramente del resto de las señales a lo 
largo de la costa.

•	 Diferenciarlo de la tradicional entrada y puerto im-
portante cercano: La boca Canópica, donde proba-
blemente habría un faro que indicase la entrada a 
río Nilo.

•	 Usarlo como torre de control de la entrada y salida 
de todos los puertos que tenía Alejandría; compor-
tándose como una capitanía general.

La distinción de esta torre, como los antiguos lo llama-
ban, construyéndola más alta que el resto de la costa cer-
cana fue una práctica habitual que se hizo al lo largo de 
la historia antigua; conociendo algunos ejemplos en el pe-
riodo romano como: El faro del puerto de Augusto de Os-
tia, que era conocido como la Torre de mar Tirreno (Peña, 
2005); o el faro de Gádir (Sánchez Terry, 1991; Peña, 2005) 
que debió conocerse como Torre de Hércules por la estatua 
de más de 4 m de altura que lo coronaba y que pudo tener 
una altura en torno a 70 m; o el faro de Brigantium, hoy co-
nocido, por simpatía de su similitud estructural con el de 
Gádir, como Torre de Hércules, cuya luminaria se hallaba 
a más de 100 m sobre el nivel del mar.

Antes de la construcción del puerto de Alejandría, las 
mercancías provenientes del interior de Egipto y las que 
iban a él pasaban por las bocas principales del río Nilo, 
siendo la occidental más importante la Canópica. Para 
atraer ese flujo de tránsito por mar de mercancías, debía 
distinguirse del tradicional situado en Canopus; lo que 
obligó a esa construcción tan grandiosa.

Finalmente, los puertos tenían dos instalaciones de bas-
tante relevancia en la antigüedad: la Torre del mar, o faro, 
y la capitanía portuaria que servía para dar acceso y entra-
da a los barcos, así como controlar sus maniobras. Habi-
tualmente estas instalaciones se situaban a un lado y otro 
de la bocana de entrada al puerto; pero Alejandría tenía 
un gran problema: el lado izquierdo de entrada al puerto 

Figura 1. Boya de señalización portuaria romana que viene repre-
sentada en el Mosaico de Toledo del museo de Santa Cruz. Elabo-
ración propia.
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estaba formado, como nos dice Estrabón (XVII, 6) por ba-
jos rocosos de muy difícil acceso; situándose el promon-
torio Lochias allí que fue usado para la construcción del 
palacio real; esta circunstancia hizo que se prefiriese cons-
truir la capitanía en el propio faro.

5. � DESCRIPCIÓN GENERAL DEL FARO DE 
ALEJANDRÍA

No es el propósito de este trabajo realizar ninguna nue-
va reconstrucción del famoso Faro; de la que existen ya su-
ficientes, más bien nos limitaremos a describirlo usando 
los datos que nos proporcionan las fuentes antiguas y los 
trabajos recopilatorios de información, que antes he enu-
merado, Para comenzar la descripción del famoso Faro de 
Alejandría se ha escogido lo que de él dice Plinio en el ca-
pítulo dedicado a los “Faros” (XXXVI, 18):

“… Hay también otro edificio que es soberanamen-
te memorable; la torre que fue construida por el rey de 
Egipto, en la isla de Faros, en la entrada del puerto de 
Alejandría. Ellos dicen que el coste de su construcción 
fue de 800 talentos [un talento eran 6000 dracmas de 
plata, por lo que su coste fue de 4,8 millones de drac-
mas]; y no hay que omitir que el rey Ptolomeo mostró 
su benevolencia en este caso al permitir a al arquitecto 
Sostrato de Cnidus inscribir su nombre en el edificio 
[habitualmente no estaba permitido que los ingenieros o 
arquitectos pusieran su nombre en las construcciones]. 

Su objeto es, mediante la luz de los fuegos en la noche, 
dar abrigo a los barcos, de los barcos vecinos y para se-
ñalar la entrada al puerto...”

(HISTORIA NATURAL)

Para la construcción de esta torre se eligió una isla en el 
lado derecho de la entrada del puerto que fuese lo suficiente-
mente grande para albergarlo que pertenecía al conjunto de 
islotes de la propia isla de Faros, que acabó dando nombre a 
las torres del mar. Se sabe se construyó rayando el sigo III aC; 
que según las fuentes oscila el inicio de las obras entre 295 y 
285 aC, en el reinado de Ptolomeo Soter, lo que no se conoce 
cuando finalizaron, fechándolo algunos autores en el 247 aC 
a la muestre de Ptolomeo Filadelfo. Su forma y dimensiones, 
que tuvo en el periodo antiguo las conocemos gracias a las 
descripciones medievales, especialmente la dada por Ibn al 
Sayj, y las pocas representaciones que nos han llegado de la 
época. Además éstas nos indican también las posibles trans-
formaciones que tuvo el faro. Para ello qué mejor que ir des-
granándolas con las propias representaciones.

Para su descripción se irá desde sus cimientos hasta la 
luminaria, y finalmente trataremos de sus accesos. La base 
de la torre se realizó construyendo los cimientos sobre la 
roca de la isla. Perimetralmente, se construyó un muro de 
anchura entre 6 y 8,5 m cuyo lado exterior se encontraba 
ligeramente inclinado siendo el interior vertical, con una 
cota de 6,5 m sobre el nivel del mar; que en el lado que 
miraba al puerto descasaba sobre la roca descubierta y del 

Figura 2. Diversos puertos de Alejandría y señalización identificada en ellos. Elaboración propia.

Figura 3. Esquema de la plataforma y cimentación del Faro de Alejandría. Elaboración propia.
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lado del mar lo hacía bajo el fondo con una protección de 
escollera, al modo griego, hasta el nivel medio del mar.

Por tanto, el faro descansaba sobre una plataforma ele-
vada cuadrada de unos 60 m de lado. Se accedía desde el 
mar por un muelle que miraba hacia el interior del puerto 
y desde tierra por un puente, que según nos relata Al Sayj, 
era de unos 183 m que lo unía con la isla de Faros y cre-
cía gradualmente hasta alcanzar la superficie de la plata-
forma; indicando este arquitecto malagueño que el último 
arco era especialmente alto.

La estructura general del faro también nos la describe 
Al Sayj (Sánchez Terry, 1991): Era una torre de tres cuer-
pos, cuyas alturas midió con una plomada, siendo las di-
mensiones que da, las siguientes, teniendo en cuenta que 
las unidades de medida no tienen un valor único ni fijo, 
por lo que dependiendo del autor daría una u otra:

•	 Primer cuerpo:
–– Sección cuadrada de 180 pasos de perímetro
–– Altura de 31 brazos
–– Galería superior de 15 palmos
–– Muro o antepecho de 1 braza de altura

•	 Segundo cuerpo
–– Planta octogonal de 10 pasos de lado
–– Altura de 15 brazas
–– Azotea de 9 palmos de ancho

•	 Tercer cuerpo:
–– Planta circular de 40 pasos de perímetro
–– Altura 15 brazas
–– Rematado por una cúpula

Ahora bien; cuando midió Al Sayj el faro, éste ya ha-
bía sufrido importantes transformaciones. Para conocer su 
aspecto exterior, podemos retroceder en el tiempo, utili-
zando las representaciones que conocemos de entonces. La 
primera de ellas es el Papiro de Artemídoro que nos mues-
tra parte de lo que pudo ser este faro.

Concretamente, el Papiro, siglos II y I aC, de Artemídoro 
representa gran parte del primer cuerpo y parte del segun-
do cuerpo. Su dibujo no tiene mucha nitidez; pero los rasgos 
que han dejado muestran un primer cuerpo con las paredes 
con una cierta inclinación, al modo estructural egipcio, con 
franjas distintivas verticales y lo que podrían ser cuatro al-
turas sobre la puerta principal, de dintel recto. En la terra-
za, entre el primer y segundo cuerpo, no aparecen escultura 
alguna y sí una terraza con antepecho. El segundo cuerpo 
solamente aparece parcialmente, siendo compatible con la 
forma octogonal de su planta. Así pues, aunque el arquitecto 

hubiese sido griego, Sostrato de Cnidus, la estructura que 
realizó fue típica egipcia de elevación con reducción de la 
sección de los muros e inclinación en sus paredes, del primer 
cuerpo. Esa inclinación la podemos determinar gracias a las 
palabras de Al Sayj, que dice midió su altura desde la terra-
za mediante una plomada (Peña, 2005); lo que muestra que 
la inclinación y retranqueo del muro en altura se compensa-
ba con el voladizo que tuvo la terraza. Las franjas que apare-
cen en el primer cuerpo pudieran ser rebajes en el frente del 
muro o cambio de tipo de piedra de revestimiento.

Figura 5. Medidas dadas por Al Sayj (1165) del faro de Alejandría. 
Elaboración propia.

El segundo cuerpo sabemos que era de planta octo-
gonal de 10 pasos de lado y una altura que se situaría 15 
brazas. Los valores de estas unidades era muy variable por 
lo que no puede con ello darse unas dimensiones exactas. 
Aparte del Papiro de Artemídoro, aparece también repre-
sentado en las cinco variedades de moneda emitidas en 
tiempos del dominio romano, que se han identificado an-
teriormente. Pero habría que preguntarse ¿por qué se emi-
tieron estas monedas?: Lo habitual, en el transcurso de la 

Figura 4. Esquema del puente que unía la isla de Faros con el faro de Alejandría. Elaboración propia.
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historia de Roma, era que la emisión de una moneda con 
el reverso de una obra pública, como era el Faro de Ale-
jandría, obedeciese a una inauguración o transformación 
importante de la obra en cuestión o, rememorase el acon-
tecimiento.

La primera de las monedas que aparece con el reverso 
del faro, tipo 1, representa al faro de manera muy sencilla 
con tres alturas que parecen cilíndricas. Puede destacarse 
de esa representación: Las efigies que se encuentran en las 
esquinas de la primera terraza, que miran a cada uno de los 
puntos cardinales y, que según los especialistas (Sánchez 
Terry, 1991) eran tritones con una trompeta. Algunos es-
pecialistas han visto esas trompetas sopladas por artificios 
hidráulicos como señal o aviso a los navegantes en caso de 
mal tiempo. La moneda parece representar a personas que 
soplan esas trompetas y no artificios más o menos sofisti-
cados. La Estatua central se halla en la cúspide de la torre 
representada: Esta situación ha hecho ver a los especialis-
tas que la estatua en cuestión se hallaría en la parte supe-
rior del faro. Mi interpretación es totalmente distinta: La 
estatua se hallaba en la segunda terraza sobre pedestal y se 
representa en la moneda las innovaciones introducidas en 
el faro no todo ello, como se hubiera hecho si éste se hubie-
ra construido en su totalidad entonces, y, además, sabemos 

cómo era la luminaria, una cúpula de cristal, como más 
tarde se indica. La última representación de la moneda es 
el puente que unía el faro con la isla de Faros.

Figura 7. Moneda tipo 1; dracma de Domiciano (81 a 96 dC) que 
aparece el faro de Alejandría solamente con dos cuerpos, y en un 
lado el puente que lo unía con la isla de Faros. Elaboración propia.

Figura 6. Representación posible del faro de Alejandría en el Papiro de Artemídoro, en la parte su-
perior a la derecha (Foto y fuente propiedad y cortesía de la Fondazione per l'Arte della Compagnia 
di San Paolo de Turín).
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El segundo tipo de moneda acuñada durante los go-
biernos de Trajano y Adriano, tipo 2, representa el faro 
solamente con dos alturas; manteniendo los tritones y re-
presentando con más arcos el puente de unión con la isla de 
Faros. La estatua superior sostiene el báculo en una mano 
diferente. En esencia es una representación muy similar a 
la que aparece en la moneda de Domiciano. Es difícil saber 
cómo se fue manteniendo tanto tiempo ese reverso; pro-
bablemente los tritones fuesen un innovación ciertamente 
importante, facilitando sobremanera la señalización mari-
na, costera y portuaria que se le debió dar mucha publici-
dad.

El tercero de los tipos de monedas difiere algo de las 
dos anteriores: Está acuñado en los gobiernos de Adriano 
y Antonino Pío. Respecto al faro no presenta ninguna in-
novación importante; solamente, aparece ya en forma cua-
drada y con las paredes ligeramente inclinadas a medida 
que crece en altura. Junto a ella aparece la figura de una 
mujer, con su fular al viento y señalando el faro. Su mano 
izquierda parece que sostiene algo parecido a la proa de 
un barco. La imagen mantiene la representación del faro 
centrada en los dos elementos antes señalados: tritones y 
estatua central sobre pedestal con el báculo en la mano iz-
quierda.

El siguiente reverso de monedas, tipo 4, vuelve a re-
presentar solamente el faro y, con ligeras modificacio-
nes, su acuñación permanece durante los gobiernos de 
Adriano, Antonino Pío y Marco Aurelio. La represen-
tación está estructurada de manera similar a las prime-
ras monedas; pero el faro ahora se representa con planta 
cuadrada y con los muros del primer cuerpo inclinados a 
medida que crece en altura, también aparecen represen-
tados es ese primer cuerpo ventanas redondas en, al me-
nos, tres alturas. El segundo cuerpo ya no se representa 
como un pedestal, ya que también refleja dos alturas de 
ventanas. Lo que no aparece, como no lo hacía en la mo-
neda tipo 3, es el puente que unía la isla de Faros y la pla-
taforma de faro.

El último de los tipos de reversos de monedas que re-
presentan en faro de Alejandría, tipo 5, pertenece al go-
bierno de Cómodo (177 a 192 dC). La representación del 
faro es muy similar a las anteriores; salvo que el faro aho-
ra se muestra con dos cuerpos más un pedestal superior 
donde se sitúa la estatua central, con el báculo en la mano 
derecha. También aparece representada una nave de carga 
saliendo del puerto.

Todas estas representaciones en los reversos de mone-
das no dan una idea de cómo era el faro ya que solamente 
pretenden representar los elementos que durante ese pe-
riodo se había inaugurado: Los tritones y la estatua central 
que no se sabe qué representaba: Algunos autores creen 
que a Ptolomeo Soter, como promotor de la construcción 
del faro; pero ello no parece probable. La estatua recuerda 
a la descripción de la que tenía el faro de Hércules de Gá-
dir, que representaba al propio Hércules. El problema no 
solamente es saber a quién representaba, sino donde es-
taba situada: Algunos especialistas, como Thiersch (1909), 
lo sitúa en la picota del faro, a similitud de la luminaria de 
faro de Hércules en Gádir (Peña, 2005); pero ello entra en 
contradicción con las representaciones que tenemos de la 
luminaria del faro; alma y vida de éste que algunos espe-
cialistas olvidan.

Figura 8. Moneda tipo 2: dracma de Adriano (117 a 138 dC), muy 
similar al dracma de Domiciano del tipo 1. Elaboración propia.

Figura 9. Moneda tipo 3; dracma de Adriano (117 a 138 dC) que 
represéntale faro de Alejandría. Elaboración propia.

Figura 10. Moneda tipo 4; dracma de Antonino Pío (138 a 161 dC) 
que represéntale faro de Alejandría. Elaboración propia.
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Figura 11. Moneda tipo 5; tetra dracma de Cómodo (177 a 192 dC) 
que represéntale faro de Alejandría. Elaboración propia.

La primera de ellas es la que viene representada en 
el mapa del Beato de Burgo de Osma (1086) que se en-
cuentra en la actualidad en la Catedral de Burgo de Osma 
(Soria). El dibujo del faro es simple; se muestra con dos 
cuerpos, con una entrada con arco de herradura, típico 
de la cultura árabe. El segundo cuerpo finaliza en la lu-
minaria que aparece como una cúpula con abertura en 
su clave y faldones laterales y nervios de la propia cúpula. 
Esta figura es complementaria de la segunda de las repre-
sentaciones, próxima en el tiempo; se trata de un mosai-
co existente en la capilla Zen de la Basílica de San Marcos 
de Venecia (siglo XI o XII). El mosaico representa una 
nave, en el lado izquierdo, que se aproxima a la ciudad 
de Alejandría, con un santo, san Marcos, para la evange-
lización de la ciudad que acompañan dos marineros. En 
el lado derecho se representa la ciudad de Alejandría y a 
este mismo santo predicando. En el centro de la escena 
aparece el faro.

Esta es la representación, probablemente, más fidedigna 
del faro de Alejandría, que utilicé en mi tesis para determinar 
sus dimensiones y el tipo de luminaria (Peña, 2005). Pero, 
como en el resto de las representaciones del faro, hay que 
tomarla como aproximada; y que representa los rasgos más 
característicos de la estructura. Aquí ya se muestra los tres 
cuerpos del faro y las dos terrazas, que Al Sayj describe. Pero 
no aparece estatua alguna: ¿qué había pasado con ellas?; no 
lo sabemos, pero nos lo podemos suponer: El bronce era un 
material muy apreciado en la edad media, además las imáge-
nes no eran compatibles con la nueva religión imperante. Por 
estas dos razones todas ellas llevarían el mismo fin: reciclar-
se. La estatua central, supuestamente de Hércules o Poseidón, 
se hallaría en la segunda de las terrazas, ya que era imposible 
que se hallase en la picota del faro ya que este lugar se halla-
ba ocupado por la luminaria: una impresionante cúpula de 
cristal de unos 9 m de diámetro que aparece perfectamen-
te representada en el mosaico, y que lo hacía también en el 
mapa del Beato de Burgo de Osma. En el mosaico, además, se 
muestra con claridad que la luz procedía de una única llama 
que sale de un agujero del suelo. La luminaria finalizaba en la 
parte inferior en un alero abierto que la airease.

El único mapa de la época, Tabula Peutingeriana, 
muestra de manera bastante confusa y poco detallada esta 
zona, y en general el propio Delta. Si nos fijamos en el de-
talle del área occidental del Delta, hallamos que la Tabula 
presenta dos brazos: el más extremo finaliza en un faro, que 
en el mapa original, Códice 324 de la Biblioteca de Viena, 
aparece poco resaltado por la pérdida de color de la zona. 
El faro, con toda probabilidad, sería el de Alejandría; pero 
no lo indica en el plano y tapa la salida que, supuestamente, 
sería la Canópica del Nilo.

Las dimensiones que nos da Al Sayj del Faro, las po-
demos transformar, solamente de manera aproximada, 
corrigiendo algunas medidas utilizando las representa-
ciones que antes he indicado; especialmente el mosaico 
de la basílica de San marcos de Venecia y el Papiro de Ar-
temídoro. Las transformaciones se han hecho suponiendo: 
1 braza = 1 brazo = 1,87 m y 1 paso = 0,78 m.

Figura 12. Representaciones del faro de Alejandría. En el mapa del Beato de Burgo de Osma (1086) 
que se halla en la Catedral de Burgo de Osma (Soria), a la izquierda; y mosaico de la capilla Zen de la 
basílica de San Marcos de Venecia (siglos XI o XII), a la derecha. Elaboración propia.
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Figura 14. Dimensiones aproximadas más probables del faro de 
Alejandría. Elaboración propia.

Además, la luminaria se ha supuesto igual a la que 
muestra el mosaico indicado, al igual que las dimensio-
nes relativas del segundo y tercer cuerpo. Hay que tener en 
cuenta que este último tercer cuerpo es el que más trans-
formaciones debió sufrir a lo largo de la historia y el que ha 
dado lugar a mayores interpretaciones. Situando la estatua 
en la cima de la estructura, en lugar del segundo cuerpo 
como así lo muestran las monedas.

La única representación que muestra la luminaria es, 
como ya se ha dicho, el mosaico de San Marcos de Venecia. 
En él se aprecia con cierta claridad que la parte exterior es-
taba formada por una cúpula de cristal con los soportes me-
tálicos; este tipo de cúpula para luminarias es el que debió 
tener el faro de Chrisópolis que muestra la Tabula Peutinege-
riana. En su interior, se ve una llama de ciertas proporciones 

emergiendo de un hueco en el suelo. De la parte exterior de 
la cúpula sale humo, procedente de la combustión. La cú-
pula se encuentra abierta en su parte inferior gracias a que 
su cara se abre en unos alerones que permite la entrada de 
aire para una mejor ventilación. La estructura no la conoce-
mos; pero, básicamente, podemos decir que debió ser inde-
pendiente del segundo cuerpo, y no como continuación de 
éste, como indicaba Thierch (1909), ya que en las sucesivas 
transformaciones este cuerpo se alteró sin hacerlo el resto. El 
sistema de cúpula con abertura en la clave para la salida de 
la llama era el habitual que hallamos en el periodo romano 
(Peña, 2005) y es posible que en éste faro también se hiciese. 
Además, tuvo que tener una escalera o rampa de acceso a la 
cúpula y parte superior de la estructura; por lo que pude su-
ponerse que la estructura donde se hallaba la luminaria estu-
viese rodeada de otro muro, de sostén de la cúpula de cristal 
y de la escalera de acceso.

Figura 15. Hipotética estructura interior de la luminaria del faro de 
Alejandría. Elaboración propia.

Figura 13. Detalle de la Tabula Peutingeriana, fragmento VIII, que muestra las bocas del río Nilo más 
occidentales y supuestamente el faro de Alejandría (entre puntos se ha dibujado las zonas confusas 
del original). Elaboración propia.
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El aspecto final que tenía el faro debió ser impresionan-
te en su época y debió ser ejemplo de otros muchos que, 
como dice Plinio (XXXVVI, 18), había en el periodo roma-
no a lo largo de las costas, y con alturas sobre el nivel del 
mar próximos a ella.

Las diversas señalizaciones para ayuda a la navegación 
que pudo tener el faro no las conocemos; y, en general, no 
se han ocupado mucho de ello los especialistas; centrándo-
se mucho más en el aspecto de monumentalidad del edifi-
cio que el avance tecnológico que debió suponer, cuyo fin 
no fue solamente el que nos dice la inscripción del faro, ni lo 
que nos escribe Plinio (XXXVVI, 18); había que desviar la 
atención de los marinos y comerciantes para usar este puer-
to como de intercambio y no el que históricamente se usaba 
que se encontraba unos kilómetros más al noreste, en la pro-
pia boca Canópica del Nilo, donde se hallaban los puertos de 
Canobus y Heraclion, y río arriba, Schatia o Schedia.

6.  CONCLUSIONES

No es concebible el faro de Alejandría sin tener en cuen-
ta a quién servía, el puerto. Probablemente es el conjunto 
portuario más importante de la antigüedad mediterránea, 
junto con el puerto de Ostia y de Augusto de Ostia. Todavía 
hoy en día existen muchas incógnitas en su desarrollo y en 
la propia estructura del conjunto. La historia, los especialis-
tas, y la sociedad se ha ocupado principalmente del famoso 
Faro; ejemplo de la antigüedad de este tipo de estructuras 
que lo situaron entre las Siete Maravillas del Mundo, proba-
blemente minimizando la importancia del conjunto portua-
rio que se fue sucediendo desde el III milenio aC. Pero este 
conjunto portuario vivo se halla en la actualidad totalmente 
transformado; y en su lugar se encuentra el puerto comer-
cial más importante del Egipto moderno, habiendo engulli-
do gran parte de las estructuras que lo precedieron.

En la figura 2 se muestra esquemáticamente la recons-
trucción de este importante conjunto portuario y en las fi-
guras 14, 15 y 16 se presentan una reconstrucción del faro 
basada en los datos de los especialistas como Thiersh (1909) 

o Sanchez Terry (1991), las descripciones de los escritores 
antiguos y las representaciones que han parecido más signi-
ficativas. De especial interés, por su primicia, es su represen-
tación en el Papiro de Artemídoro, debiendo suponerlo con 
ello como representación de parte de las instalaciones inte-
riores del antiguo puerto de Alejandría y no en otros lugares.
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Figura 16. Aspecto que debió tener el faro de Alejandría. Elaboración propia.
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